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NECROLOGÍA 



DB 



DON MANUEL SILYELA Y DE LE-VIELLEÜZE 



ACADÉMICO DE NÚMERO 



D. Manuel Silvela y de Le-Vielleuze nació 
en París, el 9 de Marzo de 1830, de padre y 
madre españoles, lanzados ambos de su pa- 
tria por daños de la guerra de la Indepen- 
dencia, aunque sufridos en contrapuestos 
bandos. 

El padre fué natural de Valladolid, llamá- 
base D Francisco Agustín, era único hijo 
varón de D. Manuel Silvela y García de Ara- 
gón, literato éste, muy estimable grande 
amigo y devoto de Moratín y afrancesado 
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resuelto, que emigró en 1812, al abandonar 
á Madrid el Rey José, y fundó en Burdeos 
un colegio de segunda enseñanza para espa- 
ñoles y americanos. 

La madre de nuestro llorado compañero 
nació en San Sebastián; era hija de un coro- 
nel del regimiento de Asturias, descendiente 
de familia belga, llamado D. Luis de Le-Vie- 
Ueuze, que marchó en la expedición del 
Marqués de la Romana al Norte, y quedó 
prisionero con su división cuando el valeroso 
Marqués, enterado del levantamiento de Es- 
paña, burló la vigilancia de los franceses y 
tuvo que abandonar aquellas tropas para 
embarcarse con las demás en la escuadra in- 
glesa, y acudir á la guerra de la Península. 
El coronel Le-Vielleuze se negó á seguir 
los ejércitos de Napoleón en la campaña de 
Rusia, y murió de tristeza en un depósito de 
prisioneros en Francia, adonde acudieron» 
para compartir el cautiverio, su mujer y su 
hija; se conocieron en tierra extranjera y 
unieron allí su suerte, el hijo del afrancesado 
y la hija del soldado español, entrambos con 
iguales ansias de volver al seno de la Pa- 
tria, tanto más querida cuanto más se ha su- 
frido por ella. 
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En vano trataba de apagar esos deseos en 
D. Francisco Agustín un antiguo amigo de 
su padre, el cura Miñano, hombre descreído, 
agriado por la desgracia, de grande ingenio 
y vasta erudición, pero rudo y hasta grose- 
ro en sus expresiones y modales, que á me- 
nudo predicaba á Sil vela el desvío hacia 
E^aña, trazando con negras tintas la deca- 
dencia que nos añigía y las flaquezas añejas 
en pueblos y gobierno, y diciéndole en las 
reuniones familiares donde se discutían los 
proyectos de repatriación: «Usted me pa- 
rece un joven pundonoroso y honrado; si no 
va usted allá decidido d ordeñar la cahra^ 
quédese por aquí y le irá mejor». Pero nada 
podía torcer en el joven matrimonio, la re- 
solución firmísima de criar á sus hijos espa- 
ñoles como ellos, para que compauiíieran su 
amor á su país y á su raza, y tan luego faltó 
el jefe de la familia, D. Manuel, viniéronse 
á Madrid con su primogénito, que llevaba el 
nombre del abuelo y había recibido en Pa- 
rís las primeras lecciones de la enseñanza 
elemental. 

Conservó el nieto en su espíritu honda 
huella de aquellas impresiones y doctrinas 
aprendidas en la infancia, pues no obstante 
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haber completado su instrucción y seguido 
su carrera en España, se advertía en sus 
conversaciones, y hoy se aprecia en sus es- 
critos, el influjo visible del ingenio que nues- 
tros vecinos llaman galo^ tan diverso del 
castizo español, no sólo en la forma y acci- 
dentes del estilo, sino en el modo y manera 
de sentir el gusto, la naturaleza y la gracia. 

Estudió Silvela las humanidades en el fa- 
moso colegio de Masamau, y cursó la abo- 
gacía en la Universidad Central, bajo la 
constante dirección y vigilancia de su padre, 
á la sazón magistrado en el Tribunal Supre- 
mo, autor de varias estimadas obras de De- 
recho y Administración, hombre de sensibi- 
lidad exquisita, y que hada de la educación 
y cultura intelectual de sus hijos el fin capi- 
tal de su existencia, subordinando á él, 
como centro de vida, todos los demás inte- 
reses y aspiraciones que á otros á menudo 
nos distraen y preocupan. 

El mismo D. Manuel Silvela refiere, en el 
prólogo de su libro Sin nombre^ con cuánto 
aplauso fueron acogidos sus primeros artícu- 
los literarios, cuan valiosas aprobaciones 
merecieron al ver la luz pública, contando 
apenas su autor los veinte años, y cómo se 
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lanzó) poco antes de recibir el grado de li- 
cenciado en Derecho, á escribir una pieza 
cómica titulada Blanco y negro^ para cuya 
representación le fué menester guardar el 
mayor secreto, pues bien sabía no era del 
gusto de su respetado padre, nada que se ro- 
zara con las tablas. Cuando, tras las zozobras 
de los ensayos y las angustias del estreno, 
llegó el triunfo de las llamadas á escena, se 
reveló el secreto con gran regocijo familiar; 
pero tanto los graciosos cálculos de gastos 
é ingresos de la obra, que con regalos á los 
artistas y festejos á los amigos habían em- 
peñado su presupuesto de estudiante en 
treinta duros, como el propio convencimien- 
to de no ser la dramática acomodada á la 
índole de su ingenio, le devolvieron, tras 
esta ligera escapatoria, á las tareas del ar- 
tículo literario, de más fácil combinación 
con los trabajos forenses, á los que le incli- 
naban los consejos paternos y los de su ca- 
riñoso y eminente maestro en la abogacía, 
D. Manuel Pérez Hernández. 

En ambas labores, amena literatura y elo- 
cuencia forense, brilló con luz muy personal 
y muy viva desde los años 52 al 64, publi- 
cando en el Semanario Pintoresco^ La Ilus- 
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traciófit El Diario Español y Las Novedades 
estudios de costumbres, crítica, viajes, que 
dieron al anagrama de Velisla^ que los sus- 
cribía, crédito, popularidad y relieve consi- 
derables, y al propio tiempo en procesos 
criminales y civiles alcanzaba el joven abo- 
gado éxitos lisonjeros por extremo, que en 
breve elevaron su bufete á la mayor altura. 
Reunidos sus trabajos literarios, primero 
en un libro que tituló Sin nombre y después, 
completados con algunos nuevos, en un 
tomo de la Colección de escritores castellanos, 
no se nota al leerlos hoy, la precipitada ve- 
jez y el desteñido rápido en tintas y colores 
que sufren los escritos ligeros, destinados á 
mover la hilaridad con recursos artificiosos 
y circunstanciales. Se acredita la buena ley 
de aquella corta, pero sabrosa producción, 
al advertir cómo brilla en sus frutos el inge- 
nio en forma de sana y natural alegría, la 
observación fina de las debilidades ó pre- 
ocupaciones al uso, sin llegar á la sátira vio- 
lenta, ni á la caricatura en el retrato, ni á la 
acritud en la censura, y suavizando, con 
arte feliz, la crítica y la burla que siempre 
llevan consigo un dejo amargo, con toques 
delicados en descripciones y pinturas de la 
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naturaleza, admirablemente sentida. Parece 
su pluma, cuando censura ó satiriza, escal- 
pelo dotado de virtud singular para herir el 
mal haciendo sonreír al paciente, y matiza 
los tipos cómicos y los paisajes como en ju- 
gosa acuarela, con la impresión fresca de 
una luz primaveral, propia para iluminar es- 
cenas tranquilas, y dedicadas á aquellos que 
inclinan su espíritu á contemplar sólo la 
parte amable de la vida 

En el Perfecto novelista^ El abogado depo- 
breSy Literatura infinitesimal ^ Mañanas de 
la Granja, y Cuatro capítulos de una novela 
inédita^ trazó como cartones y apuntes para 
una Comedia humana de su tiempo y su pa- 
tria; mas no cabe emprender, ni menos lo- 
grar, obra tan grave como es la del nove- 
lista digno de tal nombre, sino consa- 
grando á ella la fuerza entera de su existen- 
cia, ó al menos la labor intelectual preferen- 
te de un espíritu, por vigoroso que sea: los 
que á ratos perdidos aspiran á recoger se- 
mejantes fru'-os, no obtienen por lo común 
sino cosechas desmedradas, como el labra- 
dor que siembra su mies ó cava su viña á la 
sombra de corpulentos olivos. 

Otros artículos, reunidos en el mismo li- 
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bro, atraen por lo ingenioso y original de 
las observaciones, como la Prensa ilustrada. 
El Diccionario y la Gastronomía, El amor y 
el matrimonio. La literatura y la construcción 
moderna^ y la Via Sacra; otros seducen por 
las delicadas descripciones del campo, y pa- 
recen hojas de un álbum de eminente pai- 
sajista que ha recogido al paso líneas, figu- 
ras y colores de lo más frondoso y bello 
descubierto en viajes ó cacerías; La Revista 
Cantábrica, Recuerdos de Extremadura^ ¡ Viva 
Galicia!^ son páginas donde logra la pluma 
fijar en el papel el trasunto de la naturale- 
za, trasformándola de suerte, que percibi- 
mos lejos del original, las impresiones dul- 
ces que el objeto descrito despertó en el 
alma de un observador dotado de sensibili- 
dad y buen gusto. 

Las tareas forenses, á las que se entregó 
Silvela en los mejores años de su vida con 
devoción intensa, si bien un tanto forza- 
da, ejercen singular inñujo sobre las demás 
funciones de la inteligencia y la voluntad; 
vigorizan para el razonamiento, adiestran 
en la persuasión y el consejo, despiertan 
energías para la lucha, curten para resistir 
con entereza el agravio, la injusticia y la in- 
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gratitud de las gentes; pero agotan y secan 
para producir obras de ingenio con largo al- 
cance y honda labor: así es que pueden for- 
marse y crecer al compás de las contiendas 
judiciales, políticos, administradores ó pe- 
dagogos ilustres, pero jamás verdaderos 
poetas, novelistas, literatos, filósofos ni crí- 
ticos de considerable valor, siendo esas la- 
bores de los abogados más eminentes, las 
más sometidas á una dura ley impuesta á las 
producciones del espíritu, según la cual, los 
escritos de que se vive no logran ellos vivir. 
Pronto el imperio de esos cánones im- 
prescriptibles señalados á la inteligencia 
humana, se impuso á Silvela, y la musa reto- 
zona de sus artículos literarios huyó de su 
lado desatendida, dejando el puesto á la 
administración y la política, y asomando 
muy de tarde en tarde su sonrisa, por entre 
los folios del papel sellado y las páginas de 
los diarios de Cortes. Fué elegido Diputado 
en 1863, y ya no dejó su asiento en el Con- 
greso ó en el Senado hasta su muerte, in- 
terviniendo en los debates más notables 
con discursos que desde un principio fijaron 
la atención de la gente política, si bien se 
advertía en ellos, más de lo conveniente 
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para la rudeza y el efectismo un tanto tea- 
tral de las lides parlamentarias, al delicado 
escritor de amena crítica. 

Era, en efecto, condición peculiar de su 
oratoria y su estilo, aquel perpetuo recuer- 
do de los amores literarios de su juventud, 
nunca borrados del todo por las afecciones 
más persistentes y positivas de las tribunas 
política y forense; parece como si aquella 
primera pasión , desdeñada más por los 
consejos de la razón madura que por las afi- 
ciones del alma, reclamase siempre una me- 
moria de su preferencia, y estuviese presen- 
ciando é interviniendo los actos todos de su 
infiel amante. En las más áridas discusiones 
sobre una ley de Hacienda, cuando en los 
bancos de una Asamblea revolucionaria se 
agitaban las ambiciones contrapuestas, an» 
siosas por hallar la falla en la armadura del 
contrario, para herirle de muerte y pa- 
sar sobre su cadáver; en la defensa de una 
criminal mujer, arrastrada por pasión vi- 
ciosa al parricidio, en el dictamen reposa- 
do sobre una contratación civil, hallaba Sil- 
vela manera y ocasión á suscitar la son- 
risa de los oyentes, ó dejar estampado el 
eco de una observación festiva, con arte 
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maravilloso para evitar el escollo del non 
eTat hic locus del preceptista, y regocijando 
su obra con aquella particular virtud de un 
rayo de sol, que nunca descompone la har- 
monía de un paisaje, bien sea éste risueño 
ó abrupto. 

En 1864 ocupóla Dirección de Instrucción 
pública, por uno de esos breves períodos 
que sólo dejan lugar á nuestros estadistas 
para acreditar sus buenos propósitos, su de- 
seo de mejorar los servicios, y su actividad 
en poner al corriente los expedientes atra- 
sados: debiéronle, no obstante, las letras 
españolas un positivo servicio en la publi- 
cación de las Obras postumas de D . Ltan- 
dro Fernández de Moratin^ con preciosos es- 
critos del gran hablista é interesantes noti- 
cias para la historia literaria de su tiempo. 
Era Silvela hombre de valor cívico sere- 
no, y tuvo oeasión para acreditarlo en aquel 
puesto, con riesgo y aun daño no pequeño 
en su persona. 

El cólera había invadido rápida y cruda- 
mente á Madrid; era tanta la fuerza del con- 
tagio, que el Gobierno juzgó prudente de- 
tener en la Granja á la Real Familia, ya 
muy avanzado el Otoño; el vecindario de la 
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corte organizó la Sociedad de Amigos de los 
Pobres^ no bastando los medios de la Bene- 
ficencia pública para atender á tanto enfer- 
mo; una noche mostróse cruel la terrible 
plaga en las Escuelas Pías de San Antón; 
sucumbieron en pocas horas varios padres, 
muchos dependientes y alumnos, mientras 
otros luchaban con las angustias del mal, 
abatiendo el terror los ánimos de guardia- 
nes y enfermeros, hasta el punto de pro- 
ducirse en el colegio y cundir por el barrio 
extraordinario pánico; advertido el Direc- 
tor de Instrucción pública, acudió presuro- 
so al Colegio, animó con su ejemplo á los 
abatidos, dio confianza á los enfermos, ayu- 
dó á los médicos y á los hermanos en sus 
cuidados, y pasó veinticuatro horas sin aban- 
donar el edificio, cayendo herido del mal y 
logrando su vigorosa naturaleza vencerlo, 
mas no sin quedar lastimado tan hondamen- 
te, que por largo tiempo sintió en crueles 
padecimientos las consecuencias de aquel 
acto valeroso y caritativo, que los deberes 
de su cargo oficial no le imponían como 
necesario . 

Tras algunos años de reposo en nuestras 
alteraciones políticas, que entretuvo con 
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fortuna y brillantez la Unión liberal, vinie- 
ron las agitaciones militares dirigidas por 
los partidos extremos, y las represiones vio- 
lentas de los Gobiernos, ensangrentando 
unas y otras nuestros campos y plazas, y 
tuvo Sil vela el valor de alzar el primero una 
súplica de perdón en las Cortes para los ex- 
traviados ejecutores de la sublevación del 
22 de Junio de 1866, figurando entonces en 
el pequeño grupo que siguió las inspiracio- 
nes de Ríos Rosas; y cuando en 1 868 la Re- 
volución llegó á producir frutos sazonados y 
cosechables, merced al preciso injerto de un 
partido conservador en el bravio tronco, se 
hallaba Silvela en la extrema izquierda de 
los monárquicos gubernamentales, y tam- 
bién con su poquito de persecución por la 
libertad, pues meses antes del alzamiento de 
la escuadra en Cádiz, sufrió destierro en To- 
ledo, como firmante de una exposición á la 
Reina contra el Gobierno presidido por 
González Brabo. 

Su puesto estaba marcado, por estos ante- 
cedentes^ entre los vencedores; pero no ha- 
bía participado en los trabajos revoluciona- 
rios, no le inclinaba su natural á disputar 
preferencias, ni á codear ansioso en las filas 
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para asaltar delanteras, y no pasó, en los 
primeros momentos, de las posiciones secun- 
darias, siendo individuo del Ayuntamiento 
de Madrid bajo la presidencia de Rivero, 
Diputado en las Constituyentes, y figurando 
como representante de los conservadores, 
en la Comisión encargada de redactar el 
proyecto constitucional. 

En aquellos memorables debates, cuando 
la retórica parlamentaria disfrutaba todavía 
altos prestigios, y las galas de la elocuencia 
política gustaban y se aplaudían por el vul- 
go de las gentes, y los oradores movían con 
sus discursos en algunos momentos á mayo- 
rías y partidos, no pasó inadvertida una dis- 
creta y literaria oración en defensa del 
principio monárquico, no obstante contra- 
riar su sentido en algo subtancial las corrien- 
tes de los tiempos; y alcanzó más memorable 
victoria, salvando con otro discurso en la 
Constituyente á la iglesia de las Calatravas, 
condenada, en unión del convento, á inme- 
diato derribo. Fué este triunfo muy celebra 
do por entonces, y era en verdad arduo el 
intento en aquella Asamblea, tratándose de 
reo tan calificado como el aristocrático tem- 
plo, y agravada su natural condición, con el 
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público desafío que las pinturas borbónicas 
de sus mediospuntos, lanzaban alas agitadas 
pasiones del momento; pero con tan amena 
persuasión enumeró el orador los recuerdos 
gloriosos de más remotos siglos, los útiles 
servicios espirituales que prestaba á la po- 
blación, á la par devota y elegante, de aquel 
céntrico barrrio, y hasta la artística disposi- 
ción de su cúpula, que corta con línea har- 
moniosa el horizonte de aleros y tejados de 
la villa, contemplada desde sus paseos más 
concurridos, que logró el indulto para la 
iglesia, conformándose el Ministro de Ha- 
cienda con vender tan sólo el convento, y la 
Revolución con mudar de casa á las monjas. 
Pasado el primer acceso de la fiebre revo- 
lucionaria, cuando se preparaba la corona- 
ción del edificio, como entonces se decía, el 
General Prim llevó á Silvela al Ministerio 
de Estado. Los hombres más experimenta- 
dos y con mayor inñuencia en el Gobierno, 
paredan conformes en cerrar el período 
constituyente con esta fórmula, que adqui- 
rió mucho favor por aquellos días; una Cons- 
titución, un Rey y un presupuesto, de cuya 
trilogia faltaban los dos últimos actos, sin 
duda los más dificultosos para nuestro ca- 
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rácter nacional, y en los que la Revolución 
se estrelló: el Rey y el presupuesto. 

Silvela se consagró con todas las fuerzas 
de su carácter, que eran grandes cuando se 
decidía á ponerlas en acción, al segundo 
acto, á la elección de monarca, del que se 
aguardaba la paz definitiva para España y 
la clausura irrevocable del ciclo 'revolucio- 
nario, y éste fué el suceso político culmi- 
nante de su vida, en el que concentró sus 
fuerzas, sus ambiciones, sueños de grandeza 
para su Patria y de inmortalidad para su 
nombre, donde puso su fe, sintiendo con 
convicción profundísima que tocaba ya á la 
realidad de todas esas esperanzas, y donde 
recibió, con el desengaño, el golpe mortal, 
que le hirió cual dardo emponzoñado, cuya 
lesión no se cerró nunca más en su alma, 
perdiendo por ello la confianza en los desti- 
nos de su país, y el interés vivo por la po- 
lítica y la gobernación del Estado, pues si 
bien ejerció en lo sucesivo el papel que le 
señaló su partido, con fortuna, con acepta- 
ción para cuantos le trataban, fué ya sin ho- 
rizontes de mayores intentos, sin pasión por 
el mando, estimándolo tan sólo como acci- 
dente secundario de la vida. 
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Las diversas soluciones monárquicas traí- 
das en cartera á la Revolución por algunas 
de las agrupaciones coligadas, habían fraca- 
sado; la restauración borbónica parecía des- 
ahuciada, desde que Prim disipó, con sus fa- 
mosos f amases ^ las dudéis alimentadas por 
prolongadas reservas sobre sus preferencias 
íntimas, y surgió como fórmula nueva el 
atrevido intento de la dinastía Hohenzo- 
llern, que tuvo por principales partidarios 
en el Gobierno y alta dirección de los nego- 
cios á Prim y á Silvela; pero con muy dis- 
tinta apreciación de sus condiciones en el 
ánimo de aquellos dos hombres, unidos en- 
tonces por ima estrecha confianza: quería 
Prim llevar á término la elección de acuer- 
do ó con el asentimiento previo de Napo- 
león III, y esto lo estimaba Silvela imposi- 
ble, y descontando por segura la guerra, 
penetrado de que la deseaba Bismarck de 
todas suertes, y estaba decidido á em- 
prenderla, aspiraba á comprometernos en 
ella, para ser, como él le decía al Conde de 
Reus, «accionistas de una segura victoria» y 
renovar la feliz jugada de Italia con Prusia 
contra el Austria, aun en el probable caso 
de algún contratiempo en la línea del Ebro 
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ó tal cual descalabro en el Mediterráneo, 
semejantes á los de Custozza y Lisa. Más 
conocedor que Prim del verdadero estado 
de Francia, juzgaba como dato seguro la 
superioridad militar de los prusianos, acre- 
ditada en Sadowa, que unida á nuestra ac- 
ción por la frontera del Sur, haría indudable 
el rápido vencimiento de la Francia, cierto 
como creía estarlo, de la impasibilidad del 
resto de Europa' ante el choque en el Rhin 
y en los Pirineos; detrás de esa derrota de 
nuestros vecinos veía desenvolverse la sus- 
pendida historia de la España europea, re- 
hacerse nuestros recursos con cuantiosa 
indemnización de guerra, asegurarse el im- 
perio colonial y consolidarse la unidad de 
la Patria mediante el poderoso fundente del 
buen suceso. El General Prim , después de 
las entrevistas con Napoleón y alguno de sus 
Ministros en Vichy y en París, adonde le 
acompañó Sil vela, no se atrevió á tanto; él 
creía en la victoria de Francia, en el irre- 
sistible empuje de aquellos zuavos que ha- 
bía admirado en Crimea; no estimaba pru- 
dente, ni aun posible, comprometer á la 
Revolución en aquella aventura, no juzgaba 
la causa bastante popular para no despertar 
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grandes resistencias en nuestros partidos, y 
quizá guerra civil y deshecha anarquía den- 
tro de nuestras fronteras , y mantuvo su re- 
solución de eludir el conflicto, tan pronto 
como se convenció era la candidatura ale- 
mana casus belli para el Imperio francés. Tal 
fué el sentido y el fin de aquella candi- 
datura. 

No tengo por qué formular aquí juicios, 
ni apreciar aciertos ó errores; relato hechos 
y revelo confidencias en aquello que no 
puede ya herir á nada ni á nadie, y sí dar 
alguna luz sobre la vida y los pensamientos 
de nuestro compañero. 

Cuando el Ministro de Estado se vio ven- 
cido y dejó poco después, por otras causas 
aparentes, el Ministerio, y la guerra franco- 
prusiana le dio tan cumplida razón en sus 
pronósticos y en lo que él estimaba seguros 
beneficios para su Patria y su nonbre, sintió 
en sí lo que se siente cuando una idea, una 
afección, una gloria que se tenían por cier- 
tas y seguras se desvanecen, algo como la 
muerte de lo más preciado de nuestro ser, 
y desde entonces, aunque todavía tuvo oca- 
sión de mostrar su personalidad y ejercitar 
sus facultades en bien de su país, fué otro 
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hombre; malograda la más grande ocasión 
de fortuna que por algún tiempo había soña- 
do y cada día más seguro de su acierto, mu- 
chas veces le oí lamentar con honda triste- 
za su desgracia, y miraba como indiferente 
y mezquino cuanto podía hacer en el resto 
de su vida; pero guardó rigurosamente su 
secreto, resistiendo con honrada energía los 
estímulos del amor propio para publicar lo 
que él juzgaba su previsióm, pues perdido 
aquel lance, no quería contribuir á desper- 
tar en Francia desconfianzas ni rencores 
contra nosotros, en momentos en que la 
susceptibilidad de nuestros vecinos se mos- 
traba tan exagerada y exquisita; y doce 
años después, en un juicio crítico de la Res- 
tauración aconsejaba la política de neutra- 
lidad y de absoluta reserva, y recordando 
siempre en su interior aquella ocasión úni- 
ca malograda, escribía con sencilla amargu- 
ra que ♦ España debería decir por mucho 
^tiempo lo que el jugador de tresillo á quien 
»la suerte no le depara estuches: paso^. 

Aún consiguió en el Parlamento de la Re- 
volución y en los que le siguieron grandes 
aplausos. En la empeñada discusión de la 
ley de bonos del Tesoro, cuando se rompió 
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la alianza entre radicales y conservadores, 
él fué el encargado de llevar la voz de los 
antiguos unionistas en la memorable noche 
de San José, e^ la que tres votos de mayo- 
ría, obtenidos por D, Juan Prim, evitaron 
quizá algún golpe de fuerza contra la Asam- 
blea, preparado en todos sus detalles de 
ejecución para el caso probable de una de- 
rrota del Gobierno; y ya en sus últimos 
tiempos, pronunció una culta y erudita ora 
ción contra el Jurado, que puede pasar como 
modelo de bien difícil imitación en su géne- 
ro; é hizo en otro discurso, tan sentido y 
elocuente trazado de la situación de la an- 
tigua cárcel del Saladero, y del que allí se 
llamaba patio de los Micos, que provocó la 
inmediata presentación del proyecto de ley 
merced al cual se construyó la prisión celu- 
lar de la Moncloa. 

En medio de las graves preocupaciones 
políticas que absorbieron tan poderosamen- 
te su atención en el Ministerio de Estado 
en 1869, halló tiempo para plantear las 
bases de un concierto internacional sobre 
derecho privado, para el que obtuvo apoyo 
decidido del Ministerio Olivier, y que hu- 
biera constituido un progreso considerable 
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en este orden de relaciones jurídicas, cada 
día más necesitadas de reglas ñjas á que 
ajustarse; pero suscitóse contra él fuerte 
oposición en las preocupaciones rutinarias 
y desconfiadas de la alta magistratura fran- 
cesa, resistiendo á otorgar reciprocidad en 
la fuerza de las sentencias, y llegando á afir- 
mar, con no bien justificada presunción 
que «reconocer igualdad de valor á sus eje- 
»cutorias con las extranjeras les exponía á 
1 cambiar la moneda 'legítima por la falsa». 

Tras el fracaso de la candidatura alemana 
surgió la del Príncipe D. Amadeo de Sa- 
boya, y con ella cumplió sus compromisos 
políticos Silvela, votándola y prestándole su 
concurso como Diputado; pero sin fe en sus 
destinos, arrastrando penosamente sus des- 
engaños, y preocupado su espíritu por los 
temores de perturbaciones aún más hondas 
que las sufridas, y reacciones violentas, que 
recelaba fueran su natural desenlace. 

No aceptó posición oficial en la nueva 
monarquía, pasó largo tiempo reponiendo 
su quebrantada salud en el extranjero, y 
cuando la Restauración quiso reunir á los 
monárquicos parlamentarios de todas pro- 
cedencias, trabajó Silvela activamente para 
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lograr tal intento cerca de sus amigos los 
conservadores de la Revolución , prestando 
á Cánovas su concurso resuelto en aquella 
obra de amplia conciliación de ideas é inte- 
reses, y ocupando puestos en el Consejo de 
Estado y después en el Ministerio, y por úl- 
timo, en la Embajada de París, ya sin las 
aspiraciones grandiosas de 1869, resignado 
á la inofensiva literatura de notas y despa- 
chos, y al amable comercio de visitas, con- 
decoraciones y banquetes, asignado como 
finalidad capital á nuestra modesta Canci- 
llería en el mundo diplomático. 

Disponiendo de palabra elocuente y per- 
suasiva, de ingenio peregrino, así para la 
conversación como para las luchas periodís- 
ticas, con natural inclinado á servir á sus 
amigos, electores y allegados, desplegando 
en ello actividad extraordinaria é incansa- 
ble, popular entre la juventud, que le eligió 
varias veces Presidente de la Academia de 
Jurisprudencia y Decano del Colegio de 
Abogados, parecerá extraño no tuviera don 
Manuel Silvela en nuestra política alguna 
jefatura de grupo, partido, fracciones, ten- 
dencias ó concentraciones, de esos que se 
atribuyen este ó el otro grado y jerarquía, 
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y á sí propios se declaran y diputan grandes 
corrientes de opinión hacia la derecha ó la 
izquierda, según mejor cuadra al capricho 
de su respectivo caudillo. 

Sin duda que excedía en mucho su valer 
y superaban por demás sus facultades, á 
aquello que basta para ocupar tales alturas 
en España; pero su espíritu y su gusto le 
llevaban á una libertad de acción, á una in- 
dependencia para su vida y sus amistades, á 
un individualismo práctico que no se conci- 
llaba con las esclavitudes morales y mate- 
riales á que por lo común están sometidos, 
no, como vulgarmente se cree, los que obe- 
decen, sino en mucho mayor grado los que 
mandan, y como no gustaba de sujetarse por 
completo á nada ni á nadie, contó con mu- 
chos y buenos amigos, pero nunca tuvo pro- 
sélitos. 

Una afección cruel, debilitando sus facul- 
tades mucho antes de nublarlas por com- 
pleto, le apartó de la política activa y de las 
tareas del foro, y los últimos esfuerzos de 
su pluma, como la despedida á sus amores 
literarios, fueron aquellos delicados artícu- 
los firmados Juan Fernández^ con que con- 
testó á las diatribas lanzadas en la prensa 
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contra el Diccionario de la Academia, en los 
que las citas copiosas y erudición variada 
sospecho si no serían todas suyas, pero abri- 
llantadas por la gracia fina y las observa- 
ciones discretas de la realidad y la ingenio- 
sa exposición del buen sentido, con aquella 
difícil facilidad de los mejores días de su 
juventud. 

El acabar de su vida fué bien triste para 
él, y más aún para los que habíamos goza- 
do á su lado con la incomparable amenidad 
de su conversación, siempre ingeniosa, va- 
riada, llena de observaciones agudas para 
revelar en cosas y personas las líneas que 
despertaran imágenes risueñas, acertando á 
extraer de las materias más áridas una sus- 
tancia sabrosa, como los hábiles químicos, 
que de los trapos viejos y la anea de las si- 
llas, saben obtener el alcohol y el azúcar. 

Una parálisis progresiva fué invadiendo 
su cuerpo y su espíritu y apresurando en 
ellos la decrepitud; concentró los últimos 
alientos de su alma en las atenciones del 
decanato del Colegio de Abogados, donde 
el respeto y la afección de sus compañeros 
le mantuvieron hasta su muerte, y en las 
sesiones de esta Academia, que tienen la 
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virtud de retener el interés y el afecto en 
los postreros días de la existencia, como 
los vínculos de un segundo hogar, y murió 
rodeado de una familia que le idolatraba, 
el 15 de Mayo de 1892, cuando puede de- 
cirse que hada ya algunos años había deja- 
do de existir. 

Sirvan estas líneas, inspiradas en un cari- 
ño fraternal, engrandecido con la gratitud 
de un hijo por lo mucho que le debí en los 
comienzos de mi vida, de tributo á su me- 
moria, bien pobre en sí mismo, pero que re- 
cibirá alto valor si lo acogéis con benevo- 
lencia y le otorgáis un lugar en vuestros 
anales. 



Francisco Silvkla. 



Madrid i^ Octubre jgoi% 
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